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Queridos hijos:

Cuando un corazón simple pero verdadero responde al llamado del Cielo, en el plano espiritual de 
la humanidad entera se establece un canal de luz y de correspondencia con el Reino Celestial. Es de 
esa forma, queridos hijos que, a través de los corazones simples que Me responden, puedo disipar 
las corrientes del mal y apartarlas de Mis hijos más perdidos.

Cuando un corazón simple responde, una nueva Ley actúa sobre la consciencia y lo que antes 
parecía ser muy difícil de trascender se vuelve posible, y las puertas a la nueva vida se abren para 
que el corazón pueda retomar su tarea. Por eso, queridos hijos, tengan un corazón simple; para 
tenerlo deben trabajar mucho la humildad que los llevará a encontrar el camino más simple de 
todos.

Simplicidad, queridos hijos, no significa austeridad extrema, abandono o desprolijidad, un corazón 
simple debe reflejar transparencia, ritmo y ceremonia interior con el propio ritmo que el Universo 
le va mostrando. Es la falta de simplicidad la que lleva a las guerras y a los conflictos.

Queridos hijos, sean simples de corazón así como lo fue Juan incluso cuando estuvo a los pies de la 
Cruz; un ser que contaba con la Madre Celestial para nutrirse de la maternidad, del amor y de la 
sabiduría.

Si el mundo fuera verdaderamente simple y más inocente, nada malo sucedería en este tiempo.

Los invito en esta hora a que sean portadores de una simplicidad que los lleve, de corazón, a ver las 
verdaderas necesidades de todas las almas y del planeta. En esa simplicidad de corazón 
conquistarán su humildad y redención ante Vuestro Maestro y Pastor.

Que los simples y puros de corazón entren al Reino de los Cielos para adorar la Gloria de Dios.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice siempre,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


